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    Pepper ha estado enamorada de Hunter, el hermano de su mejor amiga, desde que era una niña. Él representa todo lo que siempre ha deseado: seguridad, protección, una familia. Pero las cosas no son sencillas…


    Pepper necesita que la vea como algo más que una amiga o una chica inexperta. Solo ha dado un beso en su vida y no sabe nada sobre los chicos, la pasión y el amor. ¿Cómo logrará, entonces, conquistarlo? Con un plan: aprender practicando con alguien que sepa enseñarle.


    Sus compañeras en la universidad tienen en mente al “maestro” ideal: Reece, el barman del lugar que frecuentan. Pero él es totalmente diferente de lo que Pepper imaginaba. Es atractivo, sexy, pero también peligroso, con un pasado problemático. Pronto, lo que empezó siendo solo un ensayo cambia por completo y ambos descubren lo que sucede cuando se deja atrás el “juego previo” y todo se vuelve ardiente y real.


    ¿Qué tan lejos querrá llegar Pepper? ¿Le servirá su experiencia para seducir a Hunter?


    La autora de la saga Firelight nos vuelve a impactar con una historia romántica y pasional, que acelera el corazón.
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    Para Maura y May, mis pilares
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    Capítulo 1



     


     


     


    Siempre he sabido lo que quería. O mejor dicho, lo que no quería.


    No quería que se repitieran jamás las pesadillas que me atormentaban. No quería volver al pasado y vivir con el temor de que el suelo se abriera bajo mis pies. Lo he sabido desde que tenía doce años.


    Pero es curioso cómo aquello de lo que huyes encuentra la manera de alcanzarte. Cuando menos lo esperas, aparece de la nada, te da un golpecito en la espalda y te desafía a que mires por encima de tu hombro.


    Hay momentos en que no puedes evitarlo. Debes detenerte. Tienes que dar la vuelta y mirar.


    Debes soltarte y rogar que la caída sea leve. Rogar que, cuando todo haya pasado, continúes entera.


    El humo escapaba a borbotones del motor de mi automóvil envolviendo la noche oscura en una niebla gris. Le di un golpe de pura frustración al volante, maldije y me detuve a un lado de la carretera.


    De un vistazo, comprobé que el medidor de la temperatura estaba al rojo vivo.


    –Mierda, mierda, mierda –dije y apagué el motor con un gesto brusco de fastidio como si eso fuera a evitar, milagrosamente, que el vehículo siguiera recalentando.


    De un manotazo recuperé mi celular del portavasos, salí a la más que fresca noche de otoño y me alejé. No sabía nada sobre mecánica, pero había visto suficientes películas en las que el automóvil explotaba instantes después de aparecer el humo. No correría ese riesgo.


    Miré la hora en mi teléfono. Las once y treinta y cinco. No era demasiado tarde para llamar a los Campbell y pedirles que vinieran a buscarme para llevarme a la residencia universitaria. Pero en ese caso, tendría que dejar el auto abandonado allí y ocuparme de rescatarlo al día siguiente. Tenía un millón de cosas que hacer. Era mejor resolver el asunto ahora.


    Contemplé la noche tranquila a mi alrededor. Los grillos cantaban suavemente y el viento susurraba entre los árboles. El camino estaba desierto.


    Los Campbell vivían en las afueras, en una finca bastante grande. Cuando salían, me llamaban para que cuidara de sus niñas y a mí me encantaba hacerlo. Era una agradable alternativa al bullicio de la ciudad. La vieja casa tenía ese aire de hogar verdadero, vívido y cálido, de suelos de madera antigua y, en esta época del año, leños crujiendo a toda hora en la chimenea de piedra. Podría haber sido parte de una pintura de Norman Rockwell. El tipo de vida que yo soñaba tener algún día.


    Pero no me hacía nada de gracia estar tan aislada en este camino rural. Me froté los brazos sobre la delgada tela de las mangas de mi camiseta y lamenté no haber traído un abrigo antes de salir. Estábamos a principios de octubre pero ya había empezado a hacer frío.


    Observé con desaliento a mi auto envuelto en humo. Con un suspiro me dispuse a pedir una grúa en el directorio de mi celular. A la distancia vi los focos de un vehículo que se aproximaba en la noche y entré en pánico. Sin saber qué hacer, como siempre me ocurría en situaciones de riesgo, dejé que me invadiera el deseo de esconderme. Era un instinto primitivo, pero conocido.


    La escena contaba con todos los ingredientes de una película de terror. Una muchacha sola. Un camino solitario en el campo. En cierta ocasión, yo había sido la protagonista de mi propia película de terror y por nada del mundo quería repetir esa experiencia.


    Me aparté del camino y me paré detrás del coche. No estaba escondida, exactamente, pero al menos no quedaba expuesta como un blanco fácil. Fingí estar concentrada en mi celular como si, al simular que no lo miraba, pudiera lograr que el conductor del auto no me viera. Ni a mí, ni a la pila de metal humeante a mi lado.


    Mantuve la mirada fija en la pantalla mientras cada fibra de mi ser percibía el sonido de las ruedas y el ronroneo del vehículo disminuyendo la velocidad hasta detenerse.


    Dejé escapar un suspiro y alcé la vista hacia mi supuesto asesino serial. O mi salvador. Lo razonable era esto último, pero toda la escena me llevaba a considerar solamente las peores alternativas.


    Se trataba de un Jeep. Los focos pintaban una franja de luz en el pavimento negro.


    –¿Estás bien? –la voz de un hombre. Gran parte de su rostro estaba a oscuras. La luz de los instrumentos en la consola se reflejaba sobre sus facciones lo suficiente como para que yo pudiera notar que era bastante joven. No mucho mayor que yo. Unos veinticinco años, como máximo.


    La mayoría de los asesinos seriales son hombres blancos, jóvenes, pensé, y mi ansiedad aumentó exponencialmente.


    –Estoy bien –respondí de inmediato, alzando la voz en la noche fría, al tiempo que le mostraba mi teléfono como si eso lo explicara todo–. Ya vienen a buscarme –contuve la respiración deseando que creyera mi mentira y se marchara.


    Permaneció donde estaba, en la penumbra, con su mano en la palanca de velocidades. Miró hacia adelante en la ruta y luego hacia atrás. ¿Confirmando, acaso, lo sola que me encontraba? ¿Calculando la oportunidad para asesinarme?


    Deseé tener una lata de gas pimienta. O ser cinturón negro de kung-fu. Algo. Cualquier cosa. Mi mano izquierda se cerró sobre las llaves. Pasé el pulgar por la punta serrada. Si fuera necesario se las hundiría en el rostro. En los ojos. Eso. Apuntaría a los ojos.


    Se inclinó sobre el asiento a su derecha y su cara quedó envuelta casi por completo en las sombras.


    –Podría ver qué le pasa a tu motor –ofreció la voz sin cuerpo.


    –No, estoy bien, de verdad.


    Los mismos ojos que había considerado atravesarle brillaron en la distancia al mirarme. En la oscuridad era imposible definir su color, pero eran claros. Azules o verdes.


    –Ya sé que estás nerviosa…


    –No. No estoy nerviosa –balbuceé, tal vez demasiado rápido.


    Se recostó en su asiento y el panel volvió a iluminar su rostro con un tono ámbar.


    –Me sentiría mal dejándote aquí, sola –mi piel se estremeció con su voz–, debes estar asustada.


    Eché un vistazo alrededor. La noche oscura se cernía sobre mí.


    –No, no tengo miedo –respondí, con un hilo de voz nada convincente.


    –Sube. Ya sé que no me conoces y comprendo que te quedarías más tranquila si me voy, pero no me gustaría que mi madre estuviera sola aquí afuera, de noche.


    Lo miré a los ojos durante varios segundos, como si pudiera adivinar su carácter en las líneas apenas visibles de su rostro. Di otra ojeada a mi auto, que seguía despidiendo humo. Y otra vez a él.


    –OK. Gracias –mi “gracias” se hizo esperar y salió vacilante, tras una pausa extensa como una inhalación profunda. Rogué no aparecer en los titulares de las noticias de la mañana.


    Mientras lo observaba mover su Jeep hasta detenerlo delante de mi auto, llegué a la conclusión de que, si su intención era atacarme, lo haría (o al menos lo intentaría) tanto si lo invitaba a revisar el motor, como si no lo hacía. Abrió la puerta con un movimiento decidido y, al bajar, desplegó su alta figura y avanzó en la noche, con una linterna en la mano.


    Sus pasos hicieron crujir la grava suelta; el haz de luz de su linterna iluminó mi vehículo humeante. Por el ángulo de su cara, me pareció que ni siquiera se volteó a mirarme. Se encaminó directamente a mi auto, levantó la tapa del motor y desapareció en su interior.


    Con los brazos ligeramente cruzados delante de mí, me acerqué con cautela, para poder observarlo mientras él estudiaba la situación. Se inclinó y tocó varias cosas. Solo Dios sabía qué. Mis conocimientos de mecánica estaban en el mismo nivel que mi habilidad para hacer origami.


    Continué estudiando sus rasgos envueltos en la penumbra. Hubo un destello. Miré mejor. Tenía un piercing en la ceja izquierda.


    Otro par de luces encendió la noche, repentinamente. Mi improvisado mecánico se enderezó, abandonó el motor y, parándose en el camino con sus largas piernas separadas y las manos en las caderas, observó al vehículo acercarse. Bajo la fuerte luz de los faroles, pude ver sus facciones por primera vez, sin interferencias. Se me cortó la respiración.


    La luz directa pudo haberlo hecho lucir menos atractivo, o tal vez pudo haber resaltado sus defectos, pero no. Por lo que pude ver, no tenía ninguno. Así de sencillo. Mandíbula cuadrada. Ojos profundos, azules, debajo de unas cejas tupidas. El piercing, sutil, era apenas un brillo plateado en la ceja. Su cabello parecía rubio oscuro, y corto, al ras. Mi amiga Emerson lo definiría como “apetitoso”.


    El otro auto se detuvo junto al mío y mi concentración se vio interrumpida abruptamente cuando la ventanilla se deslizó hacia abajo. “Apetitoso” se inclinó para poder ver quién estaba dentro.


    –Ah. Hola, señor Graham. Señora Graham –saludó con un pequeño gesto de la mano.


    –¿Problemas mecánicos? –preguntó un hombre de edad mediana. El asiento trasero estaba iluminado con el reflejo de un iPad. Un adolescente estaba sentado allí con su mirada fija en la pantalla, presionando teclas, al parecer sin siquiera percatarse de que se habían detenido.


    “Apetitoso” asintió y me señaló con un movimiento.


    –Solo me detuve para ver si podía ayudar. Creo que ya sé cuál es el inconveniente.


    –No te preocupes, querida –me sonrió la mujer desde el asiento del acompañante–. Estás en buenas manos.


    –Gracias –respondí con una inclinación de cabeza, aliviada por sus palabras.


    El automóvil se marchó y quedamos frente a frente. Me di cuenta de que esto era lo más cerca que me había permitido aproximarme a él. Ahora que me habían tranquilizado y que parte de mi aprensión había desaparecido, me asaltaba una nueva carga de emociones. Para empezar, un ataque feroz de timidez. Bueno, no tanto. Me acomodé un mechón rebelde detrás de la oreja y me columpié, incómoda, sobre mis pies.


    –Vecinos –explicó él apuntando a la carretera.


    –¿Vives por acá?


    –Sí.


    Introdujo una mano en el bolsillo de su pantalón. El movimiento provocó que su manga se levantara y revelara una gran parte del tatuaje que empezaba en la muñeca y trepaba por su brazo. Aun cuando no era amenazante, definitivamente tampoco se lo podía describir como el típico vecino amable.


    –Estaba cuidando a las niñas de los Campbell. Tal vez los conozcas.


    –Viven camino abajo de donde vivo yo –me informó, y se aproximó nuevamente a mi auto.


    –¿Así que crees que lo puedes reparar? –le pregunté mientras lo seguía. De pie a su lado, me asomé al motor para observar, como si supiera lo que estaba viendo. Mis dedos juguetearon nerviosamente con el borde de mi blusa–. Porque eso sería fabuloso. Ya sé que es un cacharro pero lo tengo desde hace mucho.


    Ni podría comprarme otro, agregué en mi mente.


    Volvió su rostro hacia mí y las comisuras de sus labios se curvaron en una sonrisa casi imperceptible.


    –¿Cacharro?


    Hice una mueca de fastidio. Ahí estaba yo una vez más, dejando en evidencia que vivía rodeada de ancianos nacidos antes de la invención de la TV.


    –Quiere decir auto viejo.


    –Sé lo que significa. Pero jamás se lo oí decir a nadie excepto a mi abuela.


    –Sí. De ahí lo saqué yo.


    De mi abuela y todos los demás en la Comunidad de Retiro de Chesterfield.


    Giró y fue hacia su Jeep mientras yo continuaba jugueteando nerviosamente con el dobladillo de mi blusa y lo veía regresar con una botella de agua.


    –Me parece que está perforado el tubo del radiador.


    –¿Eso es malo?


    Desenroscó la tapa y vertió el líquido en mi motor.


    –Esto le bajará la temperatura. Ahora debería funcionar. Por lo menos por un tiempo. ¿Tienes que ir lejos?


    –Estoy a unos veinte minutos.


    –Es probable que llegues. No vayas más allá, porque volverá a recalentar. Mañana por la mañana, antes que nada, llévalo al mecánico para que cambie el tubo del agua.


    –Eso no parece demasiado grave –dije aliviada.


    –Supongo que no costará más de doscientos dólares.


    Tragué saliva. Eso era suficiente para agotar el saldo de mi cuenta. Tendría que hacer doble turno en la guardería, o trabajar de niñera durante algunas noches. Después de que se duermen, al menos puedo estudiar.


    Cerró la tapa del motor.


    –Muchísimas gracias –dije, metiendo las manos en mis bolsillos–. Me salvaste de tener que llamar a una grúa.


    –¿Así que no venía nadie, después de todo? –preguntó al tiempo que reaparecía la imperceptible sonrisa, y supe que yo le hacía gracia.


    –Sí –respondí, encogiéndome de hombros–. Debo haberlo inventado.


    –Está bien. No estabas en una situación ideal, precisamente. Sé que puedo dar miedo.


    Observé su rostro. ¿Miedo? Era probable que estuviera bromeando, pero es cierto que tenía un aire peligroso con sus tatuajes y su piercing. Aunque fuera sexy. Se asemejaba a uno de esos vampiros oscuros que vuelven locas a las adolescentes; siempre debatiéndose entre comerse a la protagonista o besarla. Yo prefería, en todos los casos, al chico bueno y mortal, y jamás entendía por qué la heroína no lo elegía a él. Los tenebrosos, amenazadores y sexies no eran mi tipo. No tienes ningún “tipo”. Aparté ese pensamiento con un gesto imaginario. Esa situación cambiaría si el hombre indicado, el que yo deseaba, se percataba de mi existencia.


    –No diría que das miedo… exactamente.


    –Seguro que lo dirías –se rio por lo bajo.


    El silencio flotó entre los dos por unos instantes. Lo recorrí con la mirada. Se veía cómodo en su camiseta y jeans gastados. Ropa informal. Los muchachos en el campus usaban eso todos los días, pero él no se veía informal. No se parecía a ningún otro chico que yo conociera o hubiera visto jamás. Eso significaba problemas. Era el tipo de hombre por el que las muchachas perdían la cabeza. De pronto sentí que se me cerraba el pecho.


    –Bueno. Gracias otra vez –agitando la mano, subí a mi auto. Me observó mientras lo ponía en marcha. Afortunadamente, arrancó sin que se escapara más humo.


    Mientras me alejaba, me resistí a mirar por el espejo retrovisor. Si Emerson hubiera estado conmigo, seguro que no se habría ido sin su número de teléfono.


    Con los ojos nuevamente en la carretera, sentí una perversa satisfacción por que ella no estuviera allí.
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    Capítulo 2



     


     


     


    Abrí la puerta empujando con un hombro. Tenía las manos ocupadas con una bolsa de palomitas de maíz y una botella de limonada rosada. Entré a la habitación contigua y me desplomé en la silla giratoria de Georgia. Como era habitual, la de Emerson estaba cubierta con una pila de ropa.


    El aire temblaba al compás de ABBA, la música que Emerson escucha cuando se arregla para salir. Cuando yo la oía a través de los muros delgados, sabía que habían empezado los preparativos.


    Dejé mi limonada sobre su escritorio entre el revoltijo de cuadernos y libros, me llené la boca con palomitas y la observé mientras se metía dentro de una minifalda ajustada. El loco diseño en zigzag blanco y negro le quedaba de maravilla a su figura pequeña. Me encogí de solo imaginarme en esa falda. No era una visión agradable. Yo no era una espiga de metro y medio, y cuarenta y siete kilos.


    –¿Adónde vas esta noche?


    –A Mulvaney’s.


    –No es tu territorio habitual.


    –Es que ahora Freemont está lleno de mocosos de las fraternidades.


    –Creí que eso era lo tuyo.


    –Tal vez lo fue el año pasado. Pero ya superé esa etapa. Este año lo mío es… –inclinó la cabeza a un lado para observarse en el espejo de la puerta– bueno, los hombres, supongo. Basta de muchachitos para mí –concluyó con una sonrisa satisfecha–. ¿Quieres venir?


    –Mañana tengo clase –respondí, negando con la cabeza.


    –Sí, como a las nueve –comentó, fastidiada–. Por favor, yo tengo una a las ocho.


    –A la que seguramente no irás.


    –El profesor jamás pasa lista –agregó al tiempo que me guiñaba un ojo–. Y alguien me prestará sus apuntes.


    Seguramente un desdichado estudiante de primer año que perdía la capacidad del habla cuando Emerson se le acercaba. Que, sin duda, estaría dispuesto a darle un riñón si ella se lo pedía.


    Georgia entró en el dormitorio, envuelta en una bata de baño, sosteniendo un neceser con artículos de tocador.


    –Hola, Pepper –me saludó–. ¿Vienes con nosotras esta noche?


    Mi mano quedó a mitad de camino entre la bolsa de palomitas y mi boca.


    –¿Tú vas, también?


    Eso era algo sorprendente. Georgia solía pasar las noches con su novio.


    –Así es –asintió–. Harris quiere prepararse para un examen importante que tiene mañana y pensé, ¿por qué no? Mulvaney’s es cool. Mucho mejor que Freemont.


    Emerson me echó una mirada que significaba “te lo dije”.


    –¿Estás segura de que no quieres venir? –insistió mientras deslizaba un top color turquesa por encima de su cabeza. Muy sexy. Dejaba un hombro al descubierto y era ajustado como una segunda piel. Otra prenda que yo jamás me pondría.


    –Dejo las noches salvajes para ustedes.


    –Me cuesta imaginarme una noche salvaje si voy con Georgia. Es casi una señora casada desde hace años –dijo Emerson ahogando una carcajada.


    –¡No, no lo soy! –Georgia se quitó la toalla húmeda de la cabeza y se la arrojó.


    Emerson sonrió divertida y comió un puñado de palomitas que robó de mi bolsa. Lamiéndose la mantequilla de los dedos, me miró y volvió a la carga.


    –Tú eres la que tendría que venir.


    –Deberías venir –la apoyó Georgia–. Estás sola. Vive un poco. Diviértete. Coquetea.


    –Está todo bien –me resistí–. Me emocionaré a través de ustedes y sus aventuras.


    –Vamos, di la verdad. Es por Hunter –acusó Emerson al tiempo que se ponía de pie frente al espejo y aplicaba crema modeladora a su melena corta y oscura. Acomodó los mechones hasta lograr que quedaran parados en todas direcciones, dando un marco puntiagudo y moderno a su cara redonda. Parecía un duende pícaro.


    Me encogí de hombros. No era ningún secreto que mi corazón le pertenecía a Hunter Montgomery. He estado enamorada de él desde los doce.


    Reconocí el ringtone que sonó en mi dormitorio. Le di las palomitas a Emerson, crucé la puerta que separaba las dos habitaciones y salté sobre mi cama. Me abalancé sobre el celular y dirigí una mirada fugaz a la pantalla para ver quién llamaba.


    –Hola, Lila.


    –Oh, Dios mío, Pepper, ¡no vas a creer lo que pasó!


    Sonreí al oír la voz de mi mejor amiga. Asistía a una universidad en California, en el otro extremo del país, pero cada vez que hablábamos era como si no hubiera pasado ni un día.


    –¿Qué?


    –Acabo de hablar con mi hermano...


    El corazón me dio un vuelco con la sola mención de Hunter. Todos sabían que moría de amor por él. Aunque parezca una locura, él era uno de los motivos por los que elegí entrar a Dartford. No es que no fuera una gran universidad. Una vocecita en mi mente me recordó que había otras excelentes por allí, pero no le hice caso.


    –Paige y él cortaron –agregó Lila.


    Apreté con fuerza el teléfono.


    –¿De veras? –Hunter conoció a Paige en el segundo año de la universidad y han estado juntos desde entonces. Yo estaba empezando a temer que ella se convirtiera en la futura señora de Montgomery–. ¿Por qué?


    –Lo ignoro… algo como que querían salir con otras personas. Me contó que había sido de mutuo acuerdo, pero ¿a quién le importa eso? El asunto es que mi hermano está soltero por primera vez en dos años y es tu oportunidad.


    Era mi oportunidad.


    Una corriente de emoción recorrió mi cuerpo durante unos segundos antes de esfumarse súbitamente. La reemplazó el pánico. Hunter estaba libre. Por fin. Había estado esperando este momento desde siempre, pero no estaba lista. ¿Cómo lograría que él me viera como algo más que la mejor amiga de su hermana menor? Para él era solo eso. Fin de la historia.


    –Uhh, debo irme –anunció Lila en mi oreja–. Tengo ensayo. Más tarde seguimos.


    –Sí –asentí moviendo la cabeza como si pudiera verme–. Te llamo después.


    Permanecí sentada en la cama, sin moverme, sosteniendo sin fuerza el celular. Las risas de Georgia y Emerson me llegaban desde la habitación contigua mezcladas con Dancing Queen. Esta era una situación crítica. Lo que tanto había soñado se había hecho realidad. Y yo no tenía ni la menor idea de qué hacer.


    –Oye, me estoy comiendo todas tus palomitas –irrumpió Emerson empujando la puerta al tiempo que sacudía lo que quedaba frente a mis narices y se dejaba caer en una silla. Al notar mi expresión, su sonrisa se desvaneció–. ¿Ocurre algo malo?


    –Cortaron –murmuré mientras golpeteaba nerviosamente mis labios.


    –¿Qué? ¿Quiénes?


    –Está soltero. Hunter está soltero –negué con la cabeza como si todavía me resultara imposible creer que era cierto.


    –¡Georgia, ven aquí! ¡Rápido! –llamó, sorprendida.


    Georgia apareció secándose el pelo con la toalla.


    –¿Qué está pasando?


    –Hunter está disponible –le explicó Emerson.


    –¡Júramelo! ¿No más Paige?


    Asentí.


    –Bueno, esta es tu oportunidad –afirmó Emerson y, de un brinco, se sentó junto a mí–. ¿Qué planes tienes?


    Parpadeé e hice un gesto de impotencia.


    –No tengo ningún plan –la idea era que él se enamorara de mí. Ese era mi sueño. Así es como pasaría en las novelas románticas. De alguna manera, se suponía que el amor encontraba el camino. No me había puesto a pensar cómo ocurriría. Simplemente sucedería.


    –¿Qué debería hacer? –las miré con desaliento–. ¿Subirme al auto e ir hasta allá, golpear a su puerta y declararme?


    Georgia giró la cabeza a un lado.


    –Mmm... yo creo que no –sentenció.


    –Sí, demasiado directo –opinó Emerson como si mi sugerencia hubiera sido seria–. Le falta misterio. A los hombres les gusta ser los cazadores.


    Georgia rebuznó.


    –Y mira quién lo dice.


    –Oye –protestó, ofendida–. Sé cómo jugar a esto. Cuando quiero que sean ellos los que hagan el esfuerzo, lo hacen.


    De eso se trataba, justamente. Yo no dominaba el juego. Lo ignoraba todo sobre cómo atraer a un hombre. No coqueteaba. No salía. No me besuqueaba, ni me iba acostando por ahí, como otras chicas.


    Hundí la cara en mis manos. ¿Cómo no había pensado en esto antes? Me sería de gran utilidad tener algo de experiencia para conquistar a Hunter. Yo estaba convencida de que era un desastre besando. O por lo menos eso fue lo que dijo Franco Martinelli en décimo grado, después de nuestro manoseo en la cafetería. Si es que un beso y una mano por debajo de mi suéter antes de que se la apartara cuentan como un “manoseo”.


    –Es que no sé jugar a este juego –confesé–. ¿Cómo haré para seducir a Hunter? Ni siquiera he besado a un chico desde que terminé la secundaria –dije levantando el dedo índice–. Y fue solo uno. Solo he besado a un chico.


    Mis dos compañeras me miraron, impactadas.


    –¿Uno solo? –repitió Georgia después de lo que pareció la pausa más larga del mundo.


    –Trágico –declaró Emerson sacudiendo la cabeza como si yo les acabara de dar una horrible estadística sobre el hambre en el planeta. Hizo sonar sus dedos y sonrió, satisfecha–. Pero tiene arreglo.


    –¿Qué quieres decir? –pregunté frunciendo el ceño.


    –Lo único que necesitas es tener un poco de experiencia.


    La miré espantada. Tan sencillo, y lo dijo como si nada. Supongo que para ella lo era. Su autoestima era alta y tenía una fila de admiradores.


    Mis amigas intercambiaron miradas y asintieron, como si hubieran llegado a un acuerdo sin hablarse.


    –Vienes con nosotras esta noche –anunció Georgia.


    –Sí. Y te besarás con alguien –decretó Emerson poniéndose de pie. Me observó desde arriba con las manos apoyadas en las caderas–. Alguien guapo, que sepa lo que hace.


    –¿Qué? –dije con sorpresa–. Dudo que besar al azar…


    –Nada de al azar. Necesitas a un auténtico pro.


    –¿Un prostituto? ­–atiné a decir cuando recuperé la voz y pude colocar mi mandíbula en su lugar.


    –Ay, no digas tonterías, Pepper –regañó Emerson dándome un empujoncito en el hombro–. ¡No!, me refiero a profesional, alguien que tenga buena reputación. De gran besador. Alguien que, tú sabes… te enseñe el juego previo.


    –¿Quién? –la miré con desconfianza.


    –Bueno. En realidad lo tenía en la mira para mí, hoy, pero me haré a un lado. Todo sea por una buena causa. Te lo cedo.


    –¿Me cedes a quién?


    –El que atiende la barra de Mulvaney’s. Annie, la que vive pasillo abajo, se besuqueó con él la semana pasada. Y Carrie también. Dicen que es tan hot que se te derrite la ropa interior de solo verlo.


    –Unas chicas de mi clase de filosofía estaban hablando de él, el otro día –añadió Georgia con tono de aprobación.


    –¿Y qué? ¿Qué se supone que haga? Hago mi entrada triunfal a Mulvaney’s, me acerco a esta especie de galán y le digo: “Oye, ¿serías tan amable de hacerme ‘el favor’?”.


    –No, tonta. Solo tienes que mostrarte disponible. Es hombre. Morderá el anzuelo –sus ojos danzaron–. Y no lo digo solo en sentido figurado.


    –Basta –reí lastimosamente al tiempo que la atacaba con un cojín–. No puedo hacer eso.


    –Solo acompáñanos, nada más –instó Georgia–. Sin presiones.


    Me sorprendió. Un plan disparatado como este se podía esperar de Emerson, pero Georgia era la tranquila. Práctica y conservadora.


    –Claro que –intercaló Emerson con un dedo en el aire–, si ves al barman y te gusta lo que ves, podrías saludarlo. No hay nada malo en ello, ¿verdad?


    –No. Supongo –concedí, incómoda. Observando a mis dos amigas, sentí cómo me quedaba sin excusas–. Está bien. Iré. Pero no les prometo ligarme a nadie.


    Emerson saltó y aplaudió.


    –¡Buenísimo! Solo debes prometernos que mantendrás la mente abierta.


    Asentí. Ningún problema. Al fin y al cabo, sería una oportunidad para observar cómo interactúan los demás. Los bares eran grandes mercados de carne. Tal vez aprendiera algunas reglas de lo que sí y lo que no se debe hacer. Descubriría a qué respondían los hombres. Seguro que no solamente a las faldas diminutas y los pechos enormes.


    Me especializaba en psicología. Analizar la naturaleza humana era lo mío. Esta noche solo haría de cuenta que Mulvaney’s era un espécimen para examinar en el microscopio. Como otros científicos lo hicieron antes que yo, me dedicaría a observar y aprender. Y tal vez incluso llegara a divertirme en el proceso. Después de todo, ¿quién dijo que estudiar tenía que ser aburrido?
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    Capítulo 3



     


     


     


    Había algunas cosas en mi vida (bueno, muchas) que permanecían en una nebulosa de incertidumbre: dónde estaba exactamente mi madre, si prefiero la pizza con tocino o con salchicha y qué haría cuando me graduara en psicología.


    Pero sobre lo que jamás tuve dudas era sobre mi deseo de pertenecer a la familia Montgomery. Quería casarme con Hunter Montgomery.


    Quería formar parte de la familia que me había dado tanto consuelo cuando crecía. Los Montgomery eran todo lo que una familia debía ser. Amorosos. Reconfortantes. Se sentaban a cenar juntos todos los días y comentaban sobre cómo les había ido en el día. Jugaban al Monopoly y hacían fiestas en la piscina. Compartían más que una casa. Compartían sus vidas unos con otros. Eran todo lo que yo nunca tuve.


    Antes de irme a vivir con mi abuela, mi vida había transcurrido en diversos moteles. Tenía un vago recuerdo de una casa con un patio trasero donde colgaba un columpio hecho con una llanta. Mi padre aún vivía. Lo recordaba de pie, frente a la parrilla, rodeado de mucha gente. Era el día de la Independencia. Había fuegos artificiales y yo estaba manchada de helado derretido. Pero era todo lo que me quedaba. La única imagen que no estaba contaminada por los gritos de mamá que me llegaban a través de los finos muros del baño o del armario en el que me escondía mientras el tipo de turno la molía a golpes.


    Los Montgomery iban juntos a la iglesia. Enviaban tarjetas de Navidad con fotos de ellos cinco y el perro, posando delante de un árbol de tres metros de altura. Desde que Lila me llevó a su casa en séptimo año y di un vistazo de cómo era su vida (o sea, desde que conocí a Hunter), supe que quería ser una de ellos.


    –¿Estás segura de que no quieres regresar y cambiarte? Te puedo prestar algo.


    La sugerencia de Emerson me distrajo de mis pensamientos.


    –Mi dedo gordo no entraría en tus jeans –le respondí.


    Emerson puso los ojos en blanco mientras caminábamos sobre la grava.


    Mulvaney’s era un local que atendía tanto a la gente de la ciudad como a estudiantes, pero eso no quería decir que yo no conociera lugares así. Bares… el olor a bebida, el bullicio ebrio de voces sonoras, todo me recordaba demasiado a mamá. Las chicas me arrastraron una vez a Freemont, pero solo fui porque era el cumpleaños de Emerson.


    Mulvaney’s tenía dos entradas y utilizamos la de atrás. Nos abrimos paso entre los que estaban haciendo fila frente a la barra de comida. Al pasar, me envolvió el aroma a frito.


    Emerson señaló la pizarra que estaba encima de la barra.


    –No hay nada como las croquetas de macarrones que sirven a la una de la mañana. Antes de irnos, deberíamos llevarnos algunas.


    Asentí, tentada por preguntarle por qué no las comíamos aquí, ahora, pero Georgia me fulminó con la mirada como diciendo que no me atreviera a sugerirlo siquiera. Enlazando su brazo con el mío, me condujo por una rampa de tablones de madera que desembocaba en el salón principal. Un mostrador se extendía contra la pared del fondo. El lugar desbordaba de gente. No había suficientes mesas así que unas cien personas pululaban de pie con las manos cargadas de tragos; las voces se elevaban en un crescendo ensordecedor compitiendo con la música que sonaba a todo volumen.


    En fila india y de la mano, empujamos entre la multitud. Quedé entre las dos y estoy segura de que no fue por obra de la casualidad.


    Algunos chicos hicieron el intento de hablar con nosotras a medida que avanzábamos, pero Emerson se limitó a saludar aquí y allá.


    –Hola, pelirroja –me dijo uno, escurriéndose entre Emerson y yo. Tuve que bajar la vista para hablar con él. Apenas si me llegaba a la barbilla.


    Empecé a tartamudear un saludo cuando Emerson retrocedió y lo miró de arriba abajo.


    –¿Pelirroja? ¿De veras? Cero originalidad. Vamos, Pepper –jalando de mi manga, me arrastró tras ella–. ¿Ves?, acabamos de llegar y ya se te abalanzaron.


    Puse mis ojos en blanco.


    –Pero no te preocupes. Ese no era nuestro objetivo. La noche recién empieza. Todavía no hemos visto lo que estamos buscando –señaló el bar–. ¿Por qué no nos traes unas cervezas? Nosotras buscaremos una mesa.


    Estiré el cuello para mirar a mi alrededor.


    –¿Cómo crees que encontrarás una mesa en este zoológico?


    Emerson se mostró ofendida.


    –Oh, conseguiremos una. Déjamelo a mí.


    –Ten –dijo Georgia dándome un billete–. Invito la primera ronda.


    –La única. No pagaremos por nuestros tragos –afirmó Emerson al tiempo que negaba con la cabeza como si ambas tuviéramos mucho que aprender todavía, y me indicó que fuera al bar–. Anda. Y mientras estés allí, échale un vistazo a ya-sabes-quién.


    Las vi desaparecer en el gentío. Estaba segura de que el verdadero objetivo de enviarme al bar era que evaluara al barman. Con enorme esfuerzo, atravesé la masa humana hasta que quedé en la fila, detrás de dos chicas que se reían como adolescentes.


    –Sí, es él –susurró la rubia al oído de su amiga–. Lidia dijo que es súper sexy, pero… creo que se quedó corta.


    La otra chica se abanicó.


    –Si estuvo con Lidia, con nosotras va a creer que se ganó la lotería.


    ¿Quién hablaba así de sí misma? No pude contener la risa. Me cubrí la boca con la mano.


    La de pelo castaño me dirigió una mirada asesina por encima del hombro. Bajé la mano enseguida y puse cara de inocente, estirando el cuello como si estuviera impaciente por mis bebidas y no escuchando su conversación.


    La rubia le dio una palmada en el brazo.


    –Eres muy mala, Gina.


    Gina se volvió a su amiga.


    –Bueno, con suerte, esta noche seré más mala aún. Con él. Yo lo vi primero –reclamó al tiempo que movía un billete de diez en el aire, claramente intentando atraer la atención del barman.


    Meneé la cabeza y me lamenté por cada vez que critiqué a Emerson por su falta de inhibiciones. Comparada con estas dos, ella era una santa. Era evidente que hablaban de mi barman. Espera. ¿En qué momento se había convertido en mío? Me avergoncé. Por lo que se veía, él les pertenecía a todas las que habían traspasado las puertas de Mulvaney’s.


    Me recordé que no me ligaría a nadie esa noche… en especial con un tipo que tenía la reputación de intercambiar ADN con la totalidad de la población femenina de Dartford. Gracias, pero no. Imposible imaginarme con alguien tan poco selectivo. Tengo mis exigencias. De ningún modo me metería con alguien así. Aunque fuera con el objetivo de adquirir la tan necesaria experiencia para seducir a Hunter.


    Y entonces, lo vi.


    El aire se heló en mis pulmones. Se paró frente a las dos chicas, los brazos estirados, las manos apoyadas en la barra. Escuché su voz, baja y profunda, por encima del ruido del bar.


    –¿Qué les sirvo?


    Lo miré estupefacta, sin pestañear siquiera. Podía verlo perfectamente por entre las dos muchachas. Sentí que la sangre rugía en mis orejas y, de pronto, se repetía lo sucedido la noche anterior: me encontraba nuevamente en un camino de tierra solitario, con el olor ácido del humo del motor recalentado que invadía mis narices, frente a él. El pelo corto, rubio oscuro. La misma figura alta y esbelta que se había inclinado sobre mi auto hacía menos de veinticuatro horas. Ahora podía verlo mejor, pero no me había equivocado en mi primera evaluación. Era muy guapo. Mandíbula cuadrada y fuerte. Sus rasgos parecían esculpidos en mármol. Tenía la sombra de una barba incipiente, y sus ojos eran de un azul tan penetrante que parecían casi plateados.


    Aparentaba ser unos pocos años mayor que yo. Ahora lo veía mejor. Tal vez se debiera a su manera de desenvolverse. Experimentado. Competente. Llevaba puesta una prenda gastada con la palabra “Mulvaney’s” que se estiraba sobre sus impresionantes pectorales. Me pregunté si su camiseta sería tan suave como se veía. Si su pecho era tan sólido.


    Las muchachas ahora se reían en silencio como alumnas de primaria. Y se lo estaban comiendo con los ojos, también. Me sentía como si me hubieran golpeado en el estómago. Mi salvador. Mi barman. El mujeriego de Mulvaney’s. Eran la misma persona.


    –¿Qué les doy? –repitió.


    –¿Qué nos recomiendas? –Gina apoyó los codos sobre la barra, sin duda para darle una mejor visión de su escote.


    Recitó una lista de marcas de cerveza como si hubiera hecho eso cientos de veces, lo cual era muy probable que así fuera. Su mirada recorrió todo el bar como calculando cuánta gente había.


    –Hmmm, ¿cuál es tu favorita? –le preguntó Gina.


    –Mira, mejor lo piensas y vuelvo cuando te hayas decidido –sus ojos volaron hacia mí–. ¿Qué te doy?


    Me quedé con la boca abierta, sorprendida de que se estuviera dirigiendo a mí, y que se hubiera librado de las muchachas con tanta facilidad. Así, sin más, mientras estaban coqueteando con él.


    Sus ojos se movieron al reconocerme.


    –Hola, ¿cómo está tu auto?


    Antes de que pudiera responder, Gina me dirigió una mirada fulminante y se volteó hacia él. Agitó el billete delante de su rostro.


    –Disculpa. Estábamos primero.


    Con un suspiro, volvió a mirarla con una expresión que mezclaba fastidio y aburrimiento.


    –Pues entonces ordena de una vez.


    La chica sacudió su cabello por encima del hombro.


    –Olvídalo, el servicio de aquí apesta. Nos vamos a otro sitio –se dieron la vuelta, pasaron a mi lado y se marcharon.


    Ni siquiera las miró mientras se iban. Con sus ojos clavados en mí, me dedicó esa media sonrisa que hacía estragos en mi estómago. Me acerqué a la barra intentando aparentar seguridad. Como si lo mío fuera frecuentar bares todo el tiempo.


    Se acomodó frente a la barra, inclinándose apenas.


    –Ahora, ¿qué te puedo servir? –su tono era decididamente más amistoso que el que usaba para hablarles a las otras chicas. Una ola de calor trepó por mi rostro. Estoy segura de que era amable porque en cierta manera nos conocíamos, pero me hizo sentir especial. Única.


    Bajé la vista y la fijé en sus brazos. Por debajo de la manga asomaba un tatuaje que cubría sus músculos y descendía hasta llegar a la muñeca. Se veía como una especie de ala emplumada. Hubiera querido estudiarla en detalle pero me daba cuenta de que ya lo estaba examinando demasiado y que todavía no había respondido a su pregunta.


    –Eh, una jarra de Sam Adams –pedí. A Emerson le gustaban las cervezas artesanales.


    –¿Identificación?


    –Sí –busqué torpemente la tarjeta falsa que me había dado Emerson el año anterior cuando me obligó a ir a Freemont.


    Le echó un vistazo y me miró. Un atisbo de sonrisa se dibujó en sus labios.


    –¿Veinticuatro?


    Asentí, pero mi rostro pasó del rubor al rojo vivo.


    –Supongo que eres de las que tienen cara de bebé –sin esperar respuesta, con la sonrisa jugando aún en su rostro, dio unos pasos atrás y giró.


    Mis ojos lo siguieron. La camiseta se adhería a su espalda ancha y musculosa. Llevaba jeans gastados y lo que se veía de atrás era casi tan agradable como lo que se veía por adelante. Súbitamente, sentí que el ambiente del bar me asfixiaba.


    Depositó la jarra de cerveza y varios vasos frente a mí.


    –Gracias –dije, y pagué. Recibió el dinero y se encaminó a la caja registradora.


    Durante esos minutos, traté de pensar en algo de qué hablar. Algo ocurrente e interesante. Cualquier cosa que alargara nuestra conversación. No quise considerar por qué, ni cómo era que, de pronto, ya no estaba tan reacia a tener una conversación con él. A coquetear con él. A coquetear.


    Se me cerró la garganta de pánico ante la posibilidad. ¿Cómo hacía Emerson? Parecía tan fácil en ella.


    Me trajo el cambio.


    –Gracias –murmuré al tiempo que colocaba el dinero en el recipiente para las propinas.


    –Cuídate.


    Levanté la vista pero ya se había ido a atender a otro cliente. Titubeé sin poder despegar mis ojos de él. Sacudí la cabeza, me regañé y me obligué a mirar hacia otro lado. Sosteniendo los vasos debajo del brazo, sujeté la jarra con las dos manos y me zambullí en la turba. Solo que no había dado dos pasos cuando alguien me empujó. La cerveza salió volando y salpicó hacia todos lados. La gente se quejó a viva voz mientras intentaba secarse sin mucho éxito.


    –¡Perdón! –me disculpé ante sus miradas indignadas, agradecida porque al menos yo no me había empapado.


    En cuclillas, recuperé el recipiente de plástico del suelo. En ese momento mi teléfono zumbó repetidamente.


    Busqué en mi bolsillo y leí el texto.


     


    Emerson: Conseguí mesa. ¿Todavía en el bar? ¿Lo viste?


     


    Con un suspiro, respondí.


     


    Yo: Sí, y sí.


     


    Resignada, volví a atravesar la multitud hacia el bar y deposité el recipiente vacío en la barra. Lo busqué con la mirada. Estaba atendiendo a unos pocos pasos de distancia, inclinándose para escuchar mejor los pedidos. Cuando me vio, hizo un movimiento de cabeza para indicar que me había visto. Repliqué con un gesto.


    Mi celular vibró una vez más en mi mano. Lo miré.


     


    Emerson: ¿Por qué tardas tanto? Más vale que sea porque estás besándote con él.


    Ahogué una carcajada, y estaba respondiendo cuando él apareció frente a mí. Señaló la jarra de cerveza.


    –Eso fue rápido.


    –Sí –repuse, y me apresuré a guardar el teléfono, como si temiera que viera los mensajes que hablaban de él–. No llegué a caminar ni dos metros –sonreí débilmente.


    –Ah –comprendió. Una vez más apoyó las manos sobre el mostrador con los brazos extendidos. La camiseta se tensó sobre su pecho y resaltó sus músculos.


    –Te diré un secreto. En lugares como este, se devoran a las chicas buenas.


    Cuando el significado de sus palabras penetró en mi mente, me quedé sin habla. Humedecí mis labios con la lengua y hurgué en las reservas de mi instinto femenino.


    –Quizá no soy tan buena.


    Se rio ante la afirmación. Fue un sonido profundo que me hizo vibrar. Sentí mi rostro sonrojado. sonreí con timidez, dudando si su risa era algo bueno o malo.


    –Cariño, es como si llevaras un anuncio de “chica buena”.


    Mi estómago revoloteó ante lo de “cariño”. Hasta que me llegó el resto de la frase. Fruncí el entrecejo. Las chicas buenas no son las que se quedan con el muchacho. La imagen de la ex novia de Hunter se cruzó por mi mente. Nadie la acusaría de ser “chica buena”. Era sensual, tenía pelo largo, lacio, de un rubio desteñido por mil soles marinos, y vestía ropa de marca que realzaba la belleza de su cuerpo. Era sofisticada. No como yo.


    –Te sorprenderías –desafié.


    –Claro –sus ojos se deslizaron sobre mí y, súbitamente, deseé haberme puesto algo más que un suéter sin forma–. Ya lo creo.


    Cerré la boca para no entrar en una discusión. El creía que era una chica buena porque eso es lo que parezco. No lo iba a convencer con palabras. Ese era el tipo de cosas que uno tiene que demostrar.


    –Usa tus codos para abrirte paso –indicó, al tiempo que se daba unas palmadas en el suyo.


    Se alejó a llenar otra jarra, regresó y la puso delante de mí. Busqué afanosamente el dinero.


    –Olvídalo –dijo, con un gesto de la mano.


    –¿De verdad? Gracias.


    –Recuerda, chica buena: usa los codos –agregó, señalando hacia el salón atestado de gente.


    Con esa última recomendación, se apartó y fue a atender el siguiente pedido. Inmóvil, me quedé mirándolo mientras reflexionaba sobre nuestro intercambio. Chica buena resonó en mi mente. Grandioso. Así me veía. Sin nombre. Solo eso.


    Alguien me dio un codazo indicando que me moviera. Giré y me abrí camino a través del salón utilizando los codos tal como me había aconsejado. Algunos se indignaron, pero funcionó.


    –¡Pepper, aquí! –llamó Emerson desde una mesa, agitando los brazos desaforadamente.


    Había dos muchachos sentados con ellas. Algo me indicó que estaban ahí desde antes. Una jarra medio vacía descansaba en el centro de la mesa. Emerson y Georgia bebían de dos vasos que, sin duda, eran cortesía de los chicos.


    –Amigos, ella es Pepper –me presentó, al tiempo que le daba una palmada al que tenía a su lado–. Troy, sé un caballero y hazle lugar.


    –Soy Travis –aclaró. Se levantó y me cedió su asiento.


    Me acomodé y deposité mi carga de Sam Adams junto a la otra.


    –Bueno –Emerson se acercó–. ¿No está guapísimo?


    Vertí un poco de cerveza en mi vaso y, a pesar de que no soy una gran fanática de la bebida, bebí una buena cantidad; repentinamente sentí como si necesitara juntar fuerzas.


    –Lo es –repliqué.


    –¿Hablaste con él?


    Alcé un hombro. Por algún motivo no quería comentar que era el mismo tipo que me había ayudado la noche anterior. Eso podía llevarme a explicarles que acababa de llamarme “chica buena”. Volví a avergonzarme al recordarlo. Bien podría haberme dicho “leprosa” o “indeseable”.


    –Le pedí los tragos –dije.


    –Pero ¿eso fue todo? Bueno, hay muchos peces en el mar –declaró con un gesto que abarcaba todo el salón–. Ya encontraremos a alguien que te enseñe cómo se hace.


    Recorrí con la mirada todo el gentío, incluidos los dos en nuestra mesa. El que me había dado su asiento ahora estaba sentado sobre su casco de motociclista. Contemplaba embelesado a Emerson con actitud de estar participando activamente de la conversación. Su amigo, entretanto, hacía grandes esfuerzos para impresionar a Georgia. No me podía imaginar un trabajo más inútil que ese. Tenía la certeza de que ella le había explicado cómo eran las cosas. Georgia no era de las que daban falsas esperanzas.


    –¿Estás buscando a alguien para que te enseñe cómo se hace? –repitió Travis–. Yo te puedo ayudar.


    –Quieto, chico –Emerson le dio unas palmaditas en el brazo. Capté el subtexto: no eres lo que estamos buscando.


    –No me refiero a mí. Estoy hablando sobre el Club Kink del campus.


    –¿Club Kink? –pregunté, sin entender.


    –Sí. Todo el mundo está hablando de eso.


    –Espera. Yo no he oído hablar de él, así que no todo el mundo puede estar hablando de eso.


    –Se puede entrar solamente con invitación. Tiene pocos socios; muy selectos.


    –Repito. No he oído hablar de ese club –dijo Emerson con la cabeza inclinada y una mirada filosa.


    Sonreí divertida. Los ojos azules y penetrantes de ella se desviaron hacia mí. Me cubrí la boca para disimular lo gracioso que me resultaba. Sin duda, se sentía desairada porque se estaba enterando ahora.


    –¿Qué es un club kink? –quiso saber Georgia, y las palabras mismas sonaron extrañas en su acento sureño.


    –Ya sabes –intervino el amigo de Travis–, es exactamente lo que parece: “kink” quiere decir vicio. O sea, es un club de gente que prefiere cosas fuera de lo habitual –explicó y dibujó un gesto en el aire como si eso aclarara todo.


    –Gente que prefiere cosas fuera de lo habitual –murmuré al tiempo que miraba a mi alrededor–. Ah, ya veo.


    Especialmente considerando que, para empezar, yo no estaba muy segura de qué era lo habitual.


    –Una de las chicas que vive en mi residencia es socia –agregó Travis–. Ella me habló del club.


    –¿Ah, sí? –los ojos de Emerson brillaron, interesados–. ¿Qué le gusta?


    –Le gustarían ustedes tres –respondió.


    –¿Es gay? –Emerson no estaba impresionada–. ¿De qué modo sería eso “fuera de lo habitual”?


    –Dije: ustedes tres.


    Nos quedamos mirándolo durante un largo momento. Luego Emerson dijo “Ahhh…” y Georgia movió la cabeza en señal de haber comprendido. En cuanto a mí, seguía sin entender nada.


    –Las tres –aclaró Travis, divertido al ver mi cara de desconcierto–, juntas, al mismo tiempo.


    –Oh –sentí que mis mejillas ardían.


    –Tu expresión es un poema –se rio Travis.


    –Club Kink. Ajá –Emerson me observó pensativamente–. Podrías aprender un par de cosas en un lugar así…


    –Ni lo pienses –la detuve, cortante–. Una cosa es coquetear con un barman y… –vi que los dos chicos estaban escuchando, atentos, y súbitamente me cohibí. Aun así, continué– y pensar en ir un poco más allá, y otra muy diferente es perderme en el libertinaje.


    Travis golpeó la mesa y riendo a carcajadas, me señaló:


    –¿De dónde la sacaste? Solo le falta traer un letrero que diga “nunca me he acostado con nadie”.


    –Ah, ¿y tú sí? –desafió Georgia, molesta.


    De una patada, Emerson apartó el casco de debajo de Travis, quien cayó sobre el suelo de tablones.


    –Desaparece –le ordenó, y apuntó hacia el salón con la barbilla.


    –Perdón, solo bromeaba –se disculpó Travis al ponerse de pie quitándose el polvo. Miró a su compañero–. Vamos, viejo.


    Se perdieron en la multitud. Por un momento, ninguna de las tres habló.


    –No le hagas caso a ese imbécil –masculló Emerson, por fin.


    Me encogí de hombros como si no me hubiera afectado. En serio, ¿qué me importaba lo que un imbécil pensara de mí, aun cuando su opinión fuera muy parecida a la del barman? “Chica buena” y “nunca me he acostado con nadie”, después de todo, significaban lo mismo.


    Honestamente, no me pesaba ser virgen. Lo que me molestaba era ser invisible para el sexo opuesto. Y si no me hacía visible, ¿cómo lograría que Hunter se fijara en mí?


    Observé a los demás mientras bebía un trago de mi cerveza. Había por todas partes chicas espectaculares que reían, conversaban y se acomodaban el cabello por encima de sus hombros con movimientos fluidos, seguras de sí mismas. Jamás me había sentido tan fuera de mi ambiente como en ese momento. Cualquiera de ellas tenía más posibilidades con Hunter que yo. Y todo porque no temían ir a buscar lo que querían. Porque sabían cómo moverse, cómo hablar, cómo interactuar con los hombres. Y no necesitaban ningún club underground que les enseñara. Si ellas habían descubierto cómo hacerlo, yo también lo haría.


    Volví mi atención a mis amigas y, con resolución, dije:


    –Muy bien.


    –Muy bien, ¿qué? –quiso saber Emerson, intrigada.


    –Hagámoslo –decidí–. Seguiré todos los consejos que quieran darme. Coquetearé y me pondré la ropa que ustedes decidan.


    –¿Lo dices en serio? –preguntó Emerson, sentándose más erguida. Alerta y entusiasmada.


    –¿Estás segura, Pepper? –terció Georgia, dudosa.


    –Sí. El juego previo. Quiero aprender –tenía que aprender.


    –¡Bien! –exclamó Emerson aplaudiendo al tiempo que echaba otro vistazo al lugar–. Veamos, ¿a quién podríamos…?


    –No –la interrumpí, con el dedo índice levantado–. Si voy a hacer esto, no será con algún pobre infeliz que tomó de más y que probablemente no bese mejor que yo –dije mirando a ambas con severidad–. Como les dije antes de salir, quiero a alguien que sepa lo que hace –con mi mente ocupada con una sola imagen, inhalé profundamente–. Quiero al barman.


    Una sonrisa de aprobación se extendió en el rostro de Emerson.


    –Está bien. El barman, entonces.
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